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Agradezco a Su Eminencia, el Señor Cardenal Decano, sus palabras: muchas gracias,
Eminencia, gracias.

Les doy las gracias también a ustedes, que han querido venir hoy. Gracias. Porque me siento
muy bien acogido por ustedes. Gracias. Me siento bien con ustedes, y eso me gusta.

La primera lectura de hoy me hace pensar que, precisamente en el momento en que se
desencadena la persecución, prorrumpe la pujanza misionera de la Iglesia. Y estos cristianos
habían llegado hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, y proclamaban la Palabra (cf. Hch 11,19).
Tenían este fervor apostólico en sus adentros, y la fe se transmite así. Algunos, de Chipre y de
Cirene —no éstos, sino otros que se habían hecho cristianos—, una vez llegados a Antioquía,
comenzaron a hablar también a los griegos (cf. Hch 11,20). Es un paso más. Y la Iglesia sigue
adelante así. ¿De quién es esta iniciativa de hablar a los griegos, algo que no se entendía, porque
se predicaba sólo a los judíos? Es del Espíritu Santo, Aquel que empujaba más y más, siempre
más.

Pero en Jerusalén, al oír esto, alguno se puso un poco nervioso y enviaron una Visita Apostólica,
enviaron a Bernabé (cf. Hch 11,22). Tal vez podemos decir, con un poco de sentido del humor,
que esto es el comienzo teológico de la Congregación para la Doctrina de la Fe: esta Visita



Apostólica de Bernabé. Él observó y vio que las cosas iban bien (cf. Hch 11,23). Y así la Iglesia
es más Madre, Madre de más hijos, de muchos hijos: se convierte en Madre, Madre, cada vez
más Madre, Madre que nos da la fe, la Madre que nos da una identidad. Pero la identidad
cristiana no es un carnet de identidad. La identidad cristiana es una pertenencia a la Iglesia,
porque todos ellos pertenecían a la Iglesia, a la Iglesia Madre, porque no es posible encontrar a
Jesús fuera de la Iglesia. El gran Pablo VI decía: Es una dicotomía absurda querer vivir con Jesús
sin la Iglesia, seguir a Jesús fuera de la Iglesia, amar a Jesús sin la Iglesia (cf. Exort. Ap.
Evangelii nuntiandi, 16). Y esa Iglesia Madre que nos da a Jesús nos da la identidad, que no es
sólo un sello: es una pertenencia. Identidad significa pertenencia. La pertenencia a la Iglesia: ¡qué
bello es esto!

La tercera idea que me viene a la mente —la primera: prorrumpió la pujanza misionera; la
segunda: la Iglesia Madre— es que cuando Bernabé vio aquella multitud —el texto dice: «Y una
multitud considerable se adhirió al Señor» (Hch 11,24)—, cuando vio aquella multitud, se alegró.
«Al llegar y ver la acción de la gracia de Dios, se alegró» (Hch 11,23). Es la alegría propia del
evangelizador. Es, como decía Pablo VI, «la dulce y consoladora alegría de evangelizar» (cf.
Exort. Ap. Evangelii nuntiandi, 80). Y esta alegría comienza con una persecución, con una gran
tristeza, y termina con alegría. Y así, la Iglesia va adelante, como dice un santo, entre las
persecuciones del mundo y los consuelos del Señor (cf. San Agustín, De civitate Dei, 18,51,2: PL
41,614). Así es la vida de la Iglesia. Si queremos ir por la senda de la mundanidad, negociando
con el mundo —como se quiso hacer con los Macabeos, tentados en aquel tiempo—, nunca
tendremos el consuelo del Señor. Y si buscamos únicamente el consuelo, será un consuelo
superficial, no el del Señor, será un consuelo humano. La Iglesia está siempre entre la Cruz y la
Resurrección, entre las persecuciones y los consuelos del Señor. Y este es el camino: quien va
por él no se equivoca.

Pensemos hoy en la pujanza misionera de la Iglesia: en estos discípulos que salieron de sí
mismos para ponerse en camino, y también en los que tuvieron la valentía de anunciar a Jesús a
los griegos, algo casi escandaloso por entonces (cf. Hch 11,19-20). Pensemos en la Iglesia Madre
que crece, que crece con nuevos hijos, a los que da la identidad de la fe, porque no se puede
creer en Jesús sin la Iglesia. Lo dice el mismo Jesús en el Evangelio: «Pero vosotros no creéis,
porque no sois de mis ovejas» (cf. Jn 10,26). Si no somos «ovejas de Jesús», la fe no llega; es
una fe de agua de rosas, una fe sin sustancia. Y pensemos en la consolación que tuvo Bernabé,
que es precisamente «la dulce y consoladora alegría de evangelizar». Y pidamos al Señor esa
parresia, ese fervor apostólico que nos impulse a seguir adelante, como hermanos, todos
nosotros: ¡adelante! Adelante, llevando el nombre de Jesús en el seno de la Santa Madre Iglesia,
como decía San Ignacio, jerárquica y católica. Que así sea.
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